
PERIÓDICO SEMANAL

])E LIT^ER^^TriJR.i, ^íRTTES.

ADVERTENCIA.

í'M de /a ¿tre/ra ccog/d¿z 
p^r/ód/co y de eer c/e- 

cídMÍ/HO Mií/Tie/'o de ^Mscr/ro/'ee gue 
es T-azoTZ yMe, con /í? 

voluntad a Ko^o^ros posí¿/e, /es /Mo- 
agrudec/wze/z/o , Aac/e?ido 

oc^Mel e^^e^^o e /7:%e/'eeaMre. 
paeo, coMí/ard des­
do r/proíc/wo E/2e/-o, de dos ph'egos 
& í'mjoreí/oH, desr/z^^^^do Ko pe$Me7m 
porte pera cop/ur /os cr-^/cu/os /Mus 
íolodo$de /os períód/cos de es^rr c/rr- 
M $06 66 paN/caa err e/ reyrro. Cade 
/dmejtre se repo/-?zrd una e/egaa/e 
coíwta para /ór/Mur e/ /oMo respec- 
t/vo.

Co/Mtaa/e /a ewpresr: de
REObd en //eoar d cn<&o sus pro- 

í, yy de meyoras s/rr peryud/cur d/ 
pMñco yae acoge sus /ra/ray'os couto 
RMcaAMÍ/gra eda acercado d-desear, 

d mís/Tío prec/o de sascr?pc7ou, 
y pwe para was ade/anre r^r- 
Mory ear/^Mecer /a par/e //pogrd^- 
M, como aym/s/Mo dar cada mes t/ua 
^^Hfi pe^c^ameu/e /í/ogroyada re- 

cd/j?czos mas uo/ü¿/es 
I."!/'?'

SECUNDO TRIMESTRE.=::2Ó DE DICIEMBRE DE

EN LA TUMBA

DE ALFONSO XI.

^0 miráis ese tumnio olvidado, 
Unico resto dei moría!, que un dia 
Por su ñera arrogancia y bizarría 
De toda España se üamó Ja prez, y 
Mirad, aun ciñe su amariJIa Jreníe 
Rico laureJ de perlas y de oro, 
Aun los cantares de celeste coro 
Entonan hoy de Jiinojos á sus pies.

Bajó su yerta mano oprime un cetro. 
Que cien años atras rigió á Castilla : 
Su cortadora espada, sin mancilia, 
Hora en su Jado perezosa está. 
P^ugador /ü Je apellidaron, ;
Y vino jóven á ocupar su tumba,
Y sus vasallos heles le lloraron 
Muerto al furor de liebre pertináz.

Alfonso, Alfonso, deja que mi llanto 
Riegue, aunque iniitil, tu sepulcro frió: 
Deja que acuse tu destino impío, 
Y* esparza Rores por tu tumba hel. 
Permite que recuerde tus victorias 
Para egemplo inmortal de las naciones, 
Que los reyes contemplen tus acciones,
Y que envidien los jáuros detusien.^

. Apenas en tu frente la alborada^.
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Lucid por dic!)a de ia blanda aurora. 
Cuando en tu diestra ñrme, vengadora, 
El fulminante acero relucid.
Comprendiste al nacer tu alto destino
Y á tu revuelto pueblo domeñaste,
Y con saber, Alfonso, le enseñaste. 
Que eras niño en edad, fuerte en valor.

Venciste al moro en singular batalla 
Del Señor en la fe siempre apoyado,
Y viste por los campos destrozado 
Su egercito, y su gefe y su pendón. 
Regaron con su sangre, vi!, impura, 
Los campos de la bella Andalucía,
Y Abomelic que el trono apetecía, 
Al espirar, triunfante te miro.

Y en vano fud su numerosa gente, 
Vano su esfuerzo, su arrogancia vana, 
Que al golpe de una lanza castellana 
Su postrimer suspiro allí exhaló. 
Rico botin de purpura y de grana 
Conseguiste, Señor, en la victoria, 
Y un renombre glorioso en nuestra hÍ3- 

tona.
Un renombre que el mundo te lego.

Mas ¿que tropel por el oriente asoma 
Que taia y quema y te destruye asi, 
Siervos serhn dei ídolo RIaimma 
Turbantes berberiscos conocí.

Guerreros mil y mi!; Iñbricos cantos 
Entonan nuestras piayas a! mirar; 
Tal vez su canto, si, cruel venganza 
A la española gente vá á amagar.

Venganza! gritan sus impuros labios , 
Venganza! entre los ecos del clarín, 
Yotra Yez,y otra vez, venganza claman, 
Mezclada con las risas del festín.

Que vienen ¡ay! retira tus pendones,

Que pierdes, rey, de tu jardín la(}., 
Fuerza es ceder al musulmán; J' 
Animo tienes, religión y ardor

Empero, nd, muramos, tu decías. 
Libres muramos por la fd de Dios- 
Antes lidiar y perecer, que esclay^
Y nadie nuestros cuellos humillo.^

Dijiste, y ya, cual tempestad 
Que se alza pronto y alborota el tjur 
En las inmensas huestes agarenag ' 
El miedo infundespordóqüierqueva¡).

En sangre tintas las arenas quedatr 
Tiñen las aguas purpura y carmia,
Y en todas partes el sagrado grito

se apercibe en Sa.

Y ni uno solo de tu escasa cohorte 
A! furor de los viles sucumbió,... 
Gloria al valor dcl hijo de Favila, 
Que tanto lauro al combatir ganti.

Por eso entre las páginas brillaalM 
Que la historia inmortal nos grava 6d, 
Descuella la victoria del Salaáo 
Que gano el de

Mi voz es d^bil y decir no podt 
Tanto destrozo y arrogancia tal..
Despierta tu del lecho de la muerte, 
Y ven tus altos hechos a contar,

Y hora tu yaces olvidado y solo; 
Tal vez ninguno arrodillado aquí 
Tu claro nombre en su fervor invM, 
Ni orla tu sien de rosas y jazmh.

Pero tu nombre para siempre 
Para gloria y modelo de valor, 
Y hora ñ tuspies postrado te contemp 
Bañado en lloro y sacrosanto ardor.

j.
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HISTORIA.

EL MATRIMONIO.

r

Ronque sea muy prohab!e que 
antes de !a ^^7 de Moisés no consis- 
{¡esen las ceremonias nupcinJes de Jos 
¡udiostnas que en Ja remisión de cier­
tos presentes y en Ja ceJebracion de 
una desta para dar publicidad lí aque­
ja transacción social, Jos rabinos, siem­
pre fecundos en invenciones, aseguran 

Ya^uMba, dk;€n,que 
Jos padres y parientes de los futuros 
esposos arregJasen entre si Jas estipu- 
Jaciones deJ matrimonio. Las dos fa- 
tniiiasse hacían obsequios recíprocos, 
y firmaban eJ contrato en presencia de 
testigos. En eJ día designado, que por 
Jo genera! era un viárnes para Jasdon- 
ceJJas y un jueves para Jas viudas, se 
Jefa eJ contrato ante die^ personas, to­
das de competente edad y de Jibre 
condición, y estas debían Armario. La 
esposase presentaba cubierta con un 
vdo, como Rebeca , que también Jo 
JJciaJia, cuando fud preseptarse á 
Isaac. Sus parientes decían entonces 
aJ esposo: ??recíbeia , según Ja Jey de 
Moisés;?) y &íe respondía: ?3segun Ja 
JeydeJ^íoises Ja recibo.?? Los circuns­
tantes prorrumpían en miJ bendicio­
nes para Jos desposados, y Jas vírge­
nes entonaban un epitalamio, que se 
asegura estaba concebido, poco mas d 
menos, en Jos términos siguientes: 

sea e/ Se?2or í/g cíe/os y í/er- 
fo, yMe creo oí ¿í SM z/Tzdgc/z
y SMi^ooza , y /e /HMger

^0 íea e'í Se/íor Aa z/zMHcíoífo e/z 
sgria /o cíoííod S/o/z, coz: /¿i MizI- 

ííc SMS A^os!\^c/zz//íó secz c/

^cAor yMc rlcrrawa pzzro c/z eZ
¿Zc /íz y cící cj'^oío., y yrzg

Zc.y /ircscrzAc a/yior, ¿e/viiírci y re- 
cz^rocc! ^c?7¿?cc/r¿, ScAor, y
d co/710 Aczzcíccís d /os ZZMC-
íio.y cs'/?o^o^!)?

Terminada Ja ceremonia tenia Ju­
gar un convite, cspJéndidden propor­
ción de Jas fuerzas de cada famiüa, y 
aseguran Jos rabinos que era de ins­
titución divina Ja danza con que se 
daba fin aJ banquete, baiJando Jas 
mugeres a! rededor de Ja novia, y Jos 
Jiombres en torno deJ novio. Anadea 
que duraba Ja fiesta tres dias, si Ja no­
via era viuda, y siete dias si era don- 
ceJJa. Esta Jey, contindan Jos rabinos, 
era tanindispensabJe, que si un hom­
bre se casaba con mas de una moger 
en un dia , tenia que ceJebrar Ja fies­
ta de ios tres ó de Jos siete dias, por 
orden de preferencia , para cada una 
de Jas mugeres con quienes se había 
casado.

Los egipcios atribulan Ja institu­
ción del matrimonio á Menes, su pri­
mer soberano; y debe creerse que fíne­
se antiquísima en un pueblo tan cui­
dadoso y esmerado en perfeccionar Ja 
vida sociaJ. Tenemos aJgunas luces a- 
cerca de Jos lazos y obligaciones del 
matrimonio éntrelos egipcios, aunque 
ignoramos como se contraía. La his­
toria de Jos fiJisteos, Ja de los cana- 
neos , Ja de los cartagineses, y Jas de 
otros muchos pueblos, están envuel­
tas para nosotros relativamente á este 
asunto, en Ja misma oscuridad. Pue­
de presumirse, sin embargo, que Jos 
filisteos no tendrían mas qne una le­
gislación muy imperfecta respecto de! 
matrimonio, pues durante Ja ausencia 
de Sansón, entregó su suegro á otro, 
en calidad de esposa, á su hija Dali-
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]a , muger del primero. Los antiguos 
Asirios dieron tal vez al matritnonio 
una íbrma ntas regular y estable que 
las naciones contemporáneas. Reunían 
una vez al año todas las jóvenes nu- 
biles, y por pregón se anunciaban al 
publico, una despucs de otra : la riva­
lidad de los ho!i)bres opulentos hacía 
subir en ocasiones á muy alto precio 
la adquisición de una muger. Aquel 
dinero se depositaba, y servia para do­
tar á las jovenes menos liberalmente 
obsequiadas por la naturaleza , que á 
no ser así no hubieran hallado mari­
do. Cuando se concluía la venta de las 
hermosas, se pasaba á proporcionar 
colocación á las feas, y el pregón pro­
ponía con el nombre una suma pro­
porcionada ; de suerte que la menos 
iavcrecida en otro sentido llevase mas 
dinero. Los Asirios establecieron un 
-tribunal para conocer esclusivamente 
de todos los asuntos contenciosos rela­
tivos á matrimonios; y esto prueba 
que la institución interesaba mucho 
los cuidados del gobierno. En cuanto 
.4 las ceremonias para celebrarlo nada 
se sabe á punto fijo, ni de los Asi- 
.rios, ni de las,otras naciones de la

Se ignora si Cecrope, primer rey 
de Grecia, que vivía según algunos 

. cronologistas en tiempo de Moisés, hi- 

.zo que se conformasen los griegos con 
fjos ritos nupciales de los egipcios, d 
. si inventó di otros. Lo que nos dice 
. !a historia se reduce á que desde los 
tiempos heróicos, se celebraba en Gre- 

r cia después de contraído el matrimo­
nio una ñesta en que reunidos amigos 

' y parientes de los desposados se sola- 
< zaban y regalaban ; y que en memo- 
, ría de aquella edad remota en la que 

lo$ hombres subsistían coa solo los fru­

tos de la tierra., no cultivada, se 
sentaba a los novios un canastillo c 
nueces y pan. Sin duda ímitííndo 
costumbre, los romanos prodigahae 
como obsequio las nueces cnlosde,,;. 
nes nupciales. Cuando lasdosfamHiJ 
habían prestado su consentimiento 
procedía á contraer los e$ponsale{.'y, 
os ríoy Azyu , decía el padre de t; 
novia; y los desposados obligaban cni. 
tuamente su fe con un ósculo, best[{. 
chando uno á otro la mano derecha 
que era en Grecia la costumbre gene- 
ral para poner el sello á todaclascde 
obligaciones. Los tebanos prestabanjn. 
rsrnento de ñdelidad delante debes, 
tatúa de Yolao, á quien despees lic 
su deificación miraban como ptotcc- 
tur de los amantes. EnAtdnaslasvíf. 
g^nes,al en^^renedaddeM^^ 
-ofrecían á Diana un presente en solí- 
citud de permiso para veridearb. Se 
.creia que aquella Diosa, protectora de 
la castidad, cuidaba particularmeat! 
de las doncellas; y por esta causa iba 
-ó Briauzon , aldea de las inmedia&' 
nes de Atenas, y pedían también per­
dón á Diana, delante de otrosimk- 
ero suyo por haber pensado en coa- 
traer matrimonio , lo mismo que eg:- 

,cutaban los Beocios, sacrificandoeniss 
aras de aquella Diosa , para que nolH 
castigase por ello. Las otras d¡vinit¡!' 
des , en particular Júpiter, Juno,Mi 
nerva y Vónus, tenían parte igmi 
mente en las oblacioues que seegMH 
taban con tal motivo. Los lacedM' 
nios ecsigian un sacrificio áVénusoif 
cido por la madre de la novia. 
base también en Grecia cortarse 
desposados algunos rizos de peloyP^ 
sentarlos a los Dioses. En el 
to de la celebración de la cereMOOMi 
se inmolaban víctimas, arrancán^H

L
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! J,ie:es qué eran arrojadas detrás del 
b co!no para recomendar !a an­

uncia de toda incomodidad entre Jos 
^posados. Eran 'ecsaminadas Juego 
coaJa^^y^*^ atención Jas entrañas de 
¡a victima, y si se infería aígun agüe- 
,0 noiestro, se suspendía todo , y aun 
ae renunciaba al matrimonio, que 
pesar de que estuviese muy adeJanta- 
¿3 Ja ceremonia soJía suspenderse si 
aigun maJ presagio indicaJ^a Ja repro- 
tacion de Jos Dioses. En Jas Jaodas de 
CJítoídny de CeJigona cogid deJ altar 
Cita aguija un pedazo de Ja víctima, y 
ios circunstantes, aterrados , Jiuyeroa 
M Ja mayor consternación. Los bue­
nos presagios acrecían el jubilo Jiastá 
d entusiasmo, y entre elJos eJ que se 
tenia por mas favorable era Ja apari­
ción de dos tórtolas: si aparecía solo 
i3n3 se juzgaba que el matrimonio de-

. Sucedió en muchas ocasiones que 
Jos interesados en impedir que se ce- 
Jebrase un matrimonio Jo consiguie­
ron por medio de la aparición de una 
tórtola; y es presumible que no faita- 
seuapar de ellas en Jas bodas en que 
liubiese Ínteres de presagiar ieJicida- 
des. Los esposos se ataviaban ricamen­
te, y llevaban coronas de dores. Ador­
nábase con guirnaldas el domicilio 
conyugal, y en la puerta colgaban 
nos mano de almirdz. Conducían á la 
novia por la noche íí su nueva habita­
ción en un carro, sentada entre su nía- 
tidoy uno de los parientes. Iban de­
lante esclavos con hachas encendidas, 
y una multitud de cantores y de bai- 
hrines. Cuando la novia bajaba del 
carro, se arrancaba y entregaba al fue- 
goeleje, para significar que ya no te­
cla libertad de volverse. Al entrar los 
^tposog en la casa se les :oírecían fru­

tas de todo genero , y en seguida sé 
daba principio al festin'doinéstico, 
durante el cual eran invocadas las dei­
dades tutelares del matrimonio; se can­
taba y se bailaba ; y aníóres griegos 
aseguran que todas estas déaíostracio- 
nes no tendían a otra cosa que á con­
sagrar con Ja publicidad el enlace con­
traída

A! retirarse Jos novios a su cuarto, 
cesaban los cánticos y las danzas: eí 
padre de la desposada la lavaba los 
pies con agua de la fuente de Caliroe 
a Ja que Ja superstición atribuía mis­
teriosas virtudes, y después se lacon- 
ducia al lecho acompañada de un nú- 
ntero de antorchas proporcionado á su 
gerarquía. La madre dé la desposada 
ataba Ja cinta de su .tocado á una dé 
ellas, y tenía él derecho esclúsivó dó 
encenderlas; y se lee qüe las níatro¿ 
ñas griegas hacían mucho caso de a- 
quél privilegio. Solos ya los novios^ 
debía cumplirse otra-obligación im­
puesta por las leyes atenienses: era pre­
ciso que comiesen un membrilJo. Los 
jóvenes de ambos secsos voívian á en­
tonar epitalamios ^lá plucrta^dél apo­
sento , y se retiraban hasta lá maña­
na siguiente, en que se presentabáh 
de nuevo , cantando taníbien. Tales 
fueron, con corta diferencia, las prin­
cipales ceremonias de los griegos en 
sus bodas.

Los romanos distinguían tres espe­
cies de matrimonios; por 
por y por Fcrf/cío. Llamá­
base cor^/errac/o/z el enlace matrimo­
nial respecto de Pdhtífices y Sacerdo­
tes: las ceremonias en este caso se ha­
dan por uno de ellos, y consistían en 
dar á comer ó ios novios una torta de 
trigo, amasada con agua y sal, ofre­
ciéndose parte de éllá, con otras obla-
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cienes, á los Dioses tutelares del ma- 
trimonio. Los esposos celebraban lue­
go la ceremonia de coew/?cíon, obli­
gando reciprocamente su fe, y dándo­
se cada uno una moneda. Este fué el 
uso mas general entre los romanos, aun 
después del establecimiento del cris­
tianismo. Cuando se introdujo la cos­
tumbre de hacer que los matrimonios 
constasen porescrito,y de otorgar un 
dote 4 la esposa, se llamaron aquellos 
registros El matrimo­
nio porjerv/c/o era resultado de la ca­
sualidad , y tenía lugar en cualquier 
tiempo para legitimar los hijos, con­
trayéndose entre, personas ya relacio­
nadas.

Guando se trataba de celebrar ma­
trimonio por corz/errac/o/z d por coew/?- 
cio^, se consultaba á los augures, para 
que declarasen la voluntad de los Dio­
ses, é indicasen un día favorable á la 
celebración. Una vez firmado el con­
trato, se sellaba por los parientes, de­
positándose el dote en poder de uno 
de los augures : el novio regalaba 4 la 
novia un anillo de hierro. El dia de 
la boda , cuando peinaban á la novia, 
le dividían con la^punta de una lanza 
el pelo en seis mechas, como lo usa­
ban las Vestales , para que entendie­
se que no por casarse debía dejar de 
vivir como Vestal en cierto sentido. 
Coronábanla de verbena mezclada con 

otras yerbas que habian de 
por ia mano de ]a novia, y 
la corona le ponían nn velo

En la an,igna Rón.a,en.im.„.. 
<. de a celebrac.n , se c.i.eab. " 
e ,cn. l. de los contrayente,,, 
llamado conyngtnm. Cinco moch.¿ 
que babian de iavars. y perfuc.,,,. 
electo, llevaban antorchas en hon., 
de los cinco ndmenes'del matrimonio 
Júpiter, Vénus, Juno, Diana, y ¡g 
Diosa de la persuasión, porque en Ro. 
ma- la doncella debía de hacer oaoo: 
sible repugnancia al sacrificio defa 
virginidad. Era conducida al domiti. 
lio de su esposo , después de haheda 
arrancado con aparente violencia de 
los brazos de su madre d de losdeat- 
guno de sus mas procsimos deudo:. 
Preguntábanle al llegar: qui^nsois?y 
ella respondía: soy Cayn,es decirqoe 
sep^-ponm buhará h

tan venerada porsusvirtudea 
domésticas. Antes de entrar la puríR. 
cahan con el agua lustral,yseteB)a 
gran cuidado de que no tocase consc: 
pies el umbral de la puerta, de saetí: 
que pasaba sostenida entrevariaspet- 
sonas. Inmediatamente despueslepre­
sentaban las llaves de la casa, y aldí: 
siguiente se daba el banquete de Anit- 
lia. Mezclábanse en todas estas cere- 
monias muchos cánticos andlogosí 
las circunstancias.=(P.

A LA MEMORIA

DI^L Ih JOSÉ MAJ^IA ]kOLI)A]^, 

CELEBRE POETA DB LA ESCUELA SEVILLANA.

.---- —

^^^elancoÜcas, tiernas y armoniosas
De tu laúd las cuerdas resonaron
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Y al agitado corazón llevaron
La catnia y Jas virtudes candorosas.

De Rioja y Herrera silénciósas
Las sombras en ia noche te escucharon; 
Bendigeron tu nombre, y io grabaron 
En el sublime asiento do reposas.

¡Oh si tni voz que tu cantar eleva
Aiiá, Danilo, resonar pudiera. 
Cuando un recuerdo de tu gioria lleva!

Entonces de tu Jira el son pidiera,
Con que á los hombres una vez conmueva ,
Y ensaye el canto que te hiciera.

Sevilla_ l8^^.^=FRANCISCO RODRIGUEZ ZTAPATA.

Ay LA VIRTUD.
CONTEMPLACION FILOSOFICA.

ErncíM/* or¿/^

JÍOR^CJO.

vano la celeste bóveda cae- 
naá plomo sobre Ja serena frente del 
hombre desconocido que practica la 
virtud sin las vanidades de la tierra. 
Impávida su cabeza como la palma del 
desierto que no rinden los huracanes, 
Kalzaria sobre las ruinas del mundo, 
gozosa con sus esperanzas y con la 
sonrisa inefable de una conciencia sin 
tacha.... Este es el ser privilegiado
que no cantard jamas Ja poesía de Jos 
profanos porque liasta las dulzuras de 
b lira son galanas falsedades que se 
rinden al orgullo ó á las miserias del 
hombre. Miradle en su desaliño , en 
ese circulo estrecho de los hogares do­
mésticos. Hace la felicidad de Ja es­
posa que le adora , sabe educar d sus 
hijos sin el lujo de las ciencias, incul- 
Modoles la profunda sabiduría de a-

mar á sus semejantes, de poner freno 
á sus pasiones , y de creer que hay 
un Dios visible en el universo desde 
la grande catarata hasta el invisible 
insecto. ¿Pudiera este modesto ciuda^ 
daño revelarnos por ventura , su des­
conocida ecsistencia en los anales del 
mundo? ¿Que podrián decir los hom­
bres de quien no gand batallas, de 
quien no vertió la sangre de millares 
de familias, de quien no imitó á los 
tigres? La carrera de su vida, sus obras 
de caridad , las Mgriinas qué enjuga­
ra, solo pudieran leerse en suslniinms 
consuelos^ en Ja afabilidad de su sem\ 
blante y en la tranquilidad desu muer­
te. Tendido en ese lecho nupcial que 
jamas manchara el crimen, ni el vo­
raz desasosiego, ni el aguijón de los 
celos, cubierto su blanco rostro con uit 
diluvio de lagrimas, y con las bendi­
ciones del nténdigo se duerme con ét 
Señor para volver ánácercon Ja ener­
gía de un alma santa entre Jos celestes 
coros. No le suceden mausoleos ni do­
rados epitafios. Su cuerpo vuelve íí la 
tierra, y después de algunos años tan 
solo una cruz Jiuinilde y algunas ro^
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sas silvestres son los indicios de su 
tumba.

Virtud santa! yo te ensalzo porque 
no niego tu ecsistencia como el orgu­
lloso ateo de corazón corrompido que 
creyó cumplir deberes, mofándose de 
los cielos. E! miserable no ha palpita­
do con emociones indecibles ante la 
inmensidad de Jos espacios. No ha dis­
cernido la materia de la sabiduría del 
Arquitecto. No ha tenido la fortuna 
de admirar el espectáculo de tanto glo­
bo rutilante, de tanto mundo invisi­
ble y de tan grandíósa armonía. No 
ha elevado su alma a Dios desde el 
dtomo de un navio, desde esta mara- 
yilla del hombre sobre la-inmensidad 
del océano , ni jamas se ha conmovi­
do ante la calma de la noche después 
de una larga ausencia oyendo las vi­
braciones de las campanas de la patria. 
Achicado en su vivir, dudoso de su des­
tino, eziíre r/zM^z/e.y es
un miserable autómata que gastaron 
los placeres, que se iguala con los bru­
tos, y que asustado, de la muerte se 
enloquece y se suicida.

La virtud no es una quimera, ni un 
instinto fortuito, ni un accidente ca­
sual en el ebrazon del hombre, ni tam­
poco ha consistido en Ja piedad pon­
derada de Tito, en la continencia de 
^cipion ni en Ja aparente sobriedad de 
un Alejandro. Aquellos rasgos brillan­
tes, ricas dores de Ja historia, fueron 
rasgos meditados para engañar Ja mu­
chedumbre y amoldarlas a su antojo. 
Dista mucho de Ja lagrima involunta­
ria que se derramó por las desgracias 
del hombre ó del intimo placer que 
esperimenta el corazón, cuando un bra­
zo-vigoroso sirve de robusto apoyo á 
la ancianidad de un padre. La virtud 
se hace visible como el poder del Eter^

no en !a modesta doncella on. i , 
con valor heroico contra 
infamej y consuela la hun^anída^? 
g.daen la ñdelidad de la espo..''' 
la constancia de los mdrti^g 
emanación divina ha producid^'; 
heroísmo superior d la faha ^]ori/ 
este mundo envilecido, ya endi.,. 
ri.r^de las ^milias ya enl..„.,;; 
del llanto, d ya en ía pazdelinf},, 
tumo. Ni el amor propio, ni el 
lio , pueden hacerla intervenir en )n 
acciones del hombre. Aparece conN 
Dios para llenar nuestras almas j, 
fruiciones celestiales, indicííndonMíl 
camino de recompensas perdurahics. 
Esas sonrisas de la fortuna, esuscoM^ 
ñas preciadas, esas querellas delatier- 
ra, esos laureles de sangre, valeume- 
nos que ese sabio agoviado de caJeaas 
que no cambia de color délantedestis 
verdugos, valen menos que el abrazo 
de dos amantes virtuosos,y quedse- 
creto gozo del alma socorriendoalic- 
digente. ¿Qué son las prosperidadtsdd 
vicio, la acumulación de las riquezas, 
ni la ambición desmesurada en postla 
una gloria, falsa que ee deshace co¡M 
el humo, si en las lágriniasdeimuc' 
do aparece la virtud como una aureo­
la celeste, 6 como el astro del diaque 
eclipsa todos los astros? Los consudos 
que procura son los tesoros del hom­
bre y el origen de Ja paz en las ¡ni- 
seras cabañas. El oro y las pieáras 
preciosas son buscadas con afau pot 
nuestra sed ambiciosa, y la iDodesü 
virtud siempre propensad reírnos,pK 
do quier la despreciamos. Como la TÍO- 
Jeta del césped es hollada por nuMtn 
planta, y nos encanta su fragancia.Nc! 
cansamos del deleite en sos varia^M 
orgias buscando un reposo vano, cuan­
do el hombre de .los catnpos

f
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'cof Y vida se encamina á sus traba- 
.Qué singulares contrastes en el 

hiío'de Ja fortuna y en el hijo de la 
norial-" viene enagenado me-
jUando seducciones contra Ja impru- 
tlente doncella que creyó salir ilesa de 
ia lacha que Ja envanece, y éste mar- 
cha lentamente á Ja heredad de sus 
abuelos para sudar de continuo por ei 
MStentode sus hijos. No le conducen 
carrozas con caballos desbocados, ni 
le esperan los banquetes, ni las ruido­
sas bacanales, pero la virtud Je va si­
guiendo porque la siente en su alma; 
lasaveciílas Je saludan, y al regresar 
al pobre albergue con Jas caricias de 
:uesposa se ohida de sus fatigas, y 
eus sueños son tranquilos. El peso de 
las coronas, el hastio de la opulen­
cia, la ambición de falsa gloria y la 
injusticia de la tierra, no conturban su 
descanso, y si la miseria le circunda 
se entrega á la Providencia con una 
coQciencia pura, y la Providencia no 
le hita, porque Dios ha dicho al hom­
bre :MQuiEN ME IMPLORA ES SOCORRI­
DO.^ Virtud santa y perseguida, yo 
medeieito en invocarte en la edad en 
que vivimos, yo reconozco tu ecsis- 
tencia, y feliz el que te sigue! ¿Por 
quá arcano incomprensible asi te es- 

írañas de! mundo , y ]os débileB pig­
meos, á imitación de ios Titanes, osan 
escalar ei cie!o? ¿Por qué no templas 
los rencores que como la ardiente Java 
van yermando nuestro suelo, y el her­
mano y el hermano se destrozan mu­
tuamente?.... ¿Por qué las pasiones vi­
les, las intrigas y Jas mañas, usurpan 
la propiedad del modesto ciudadano 
que supo acatar Jas leyes dando al Cé­
sar su tributo?.,.. ¿Y por qué Ja espe­
cie humana es un tegido de impostu­
ras, un abismo de discordias y un dé­
dalo despreciable?... Tu Jo has dicho 
y lo olvidaba : Mensagera de un Dios 
justo, has ecsigido d^ Jos hombres esa 
ciencia que no tienen, ese dotninio de 
sí mismos y esa creencia religiosa de 
que ecsisíe un Ser Supremo y una glo­
ria perdurable. Pese d la hlosoña de 
este siglo en que vivimos: amoníd- 
nense en su templo los delirios de 
o&a/o, y los conceptos elogiados por 
Jas pasiones insensatas.... el santuario 
de ios hombres es un árido desierto: 
ni el borden del peregrino, ni las pi­
sadas del náufrago, ni las congojas de 
la esposa , ni los suspiros de una ma­
dre , han resonado jamás en sus ám- 
Litos helados.

ILDEFONSO MARZO.

F

LA VIDA
^^áfaga boreal la triste vida, 

Cual lluvia de verano, veMz pasa; 
Y devorante y sin piedad arrasa 
Hasta la rosa pura y encendida.

Cuando mas nos halaga y nos convida, 
Mas ligera se ahuyenta, es mas escasa:
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Y entonces inclemente nos abrasa,
Y de nosotros huye endurecida ;

Infeliz, pues, la suerte dcl humano 
Nacido solamente á la tristura 
En este titundo de falacia y dolo ;

Pues cuando enrpieza á disfrutar <uíano 
El encanto que ofrece la ventura, 
La voz ?5eternidad?? escucha solo!!

MANUEL CAÍÍETE.

ENRIQUE Y ELISA.
NOVELA OHIGINAL.

IL
(C07ÍC/Mí/07!.)

de Tracy no pudo resistir 
por mas tiempo átaiconjuntodegra.- 
cias, y concluido ei paseo demostró á 
Mr. Lebiond que su único anhelo era 
unirse á tan encantadora joven. Orgu- 
lioso dste al contenipiar que iba á ser 
padre de uno de ios íavoriíos dei Em­
perador, accedió gustoso, hado solo 
en la ciega obediencia de Elisa , y en 
ei olvido en que á su parecer tenia á 
Enrique.

Apdnas se separó de di Mr. de Tra­
cy, la llamó y la dijo.

-Hija mia, de tí depende nuestra 
suerte; Mr. de Tracy acaba de pedir­
me tu mano; aunque no es jóven, su 
hgura no es despreciable; posee cuan­
tiosas riquezas, es iavorito de nues­
tro Emperador, y quien sabe si con 
el tiempo será uno de nuestros gober­
nantes. Espero no desairarás la paía- 
hra que le he dado de que serás su 
esposa.

-¿Cómo? yo su esposa?.... 
concertado mi matrimonio sin habír- 
suelo dicho antes?...., ¿no sabéis qm 
Enrique tiene mis promesas?.... 
cabéis?.....

-Sd que ese joven haceyatieojM 
que no escribe; tal vez tehahdoi- 
Y-idado por alguna hija de laB(i!ÍM.

-No ; imposible: Enrique me sen 
hel hasta la tumba , y no podráoi- 
vidar nunca su primer amor: ¿no& 
teis sus lágrimas el dia que partió?¿OQ 
habéis comprendido aunlanoblenós 
su pecho?

-Bien, hija mia: ¿y si hubiese Me­
to á manos de los españoles?

-¡Ah! Entonces, entonces solo debe­
ría llorar y consagrarle niiec$ÍsteBCÍ:i 
ya que por mi la habla perdido ó).

-Sí, y también perderá lasuy^!^ 
padre lleno de disgustos, porta Me­
sa ; pero cuando la ñera parca esüM- 
da hacia mí sus descarnados bM^i 
me oirás dar un grito, 
maldición que retumbará entusow 
y que caerá sobre tu cabeza.^.

-¡Ah, padre mió! (esclatnoccnM- 
dida Elisajperdonadme, si, 
decerd; quiero perder milvláasM 
tes que faltaros al debido

Pocos dias después estaba it
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tQ todo efectuar el himeneo.

HL

'i

Horroroso espectáculo presentaban 
cercanías de la villa de Ocaña el 

¿ia 20 de Noviembre de t8oq. Un 
{angriento y desgraciado combate para 
las armas españolas habia tenido lu­
gar en aquellos sitios, y, al par que 
^notaban miembros palpitantes y la­
gos de sangre, una densa niebla en­
volvía mas de ) 5,000 desgraciados pri­
sioneros, que eran conducidos a Parts 
por varias divisiones francesas. En una 
de ellas veíase un jóven , cuyo alegre 
semblante dentosíraba la satisfacción 
de su alma. Era Enrique Didier, que 
lleno de esperanzas volvía á su patria, 
donde esperaba hallar á su Elisa, be­
lla y enamorada como el dia de su des­
pedida. Con tan lisongera idea cru^:ó 
d España, y llegó d París el mismo 
dia destinado para las bodas de su 
amada. Ya el sol se acercaba hacia el 
ocaso; y esta infeliz, acometida de 
ana Rehre ardiente, se dejaba adornar 
por sus doncellas para ser conducida 
antee! ara, y pronunciar unos jura­
mentos que reprobaba su corazón.

Luegoque hubo quedado sola, abun­
dantes lágrimas corrían de sus ojos, 
ultitnasqueel honor le pernntía der- 
lamarpor la muerte, ó increíble ol­
vido del que fue y aun era objeto de 
M carino. Ignoraba que su padre, am­
bicioso de este enlace, la ocultaba los 
opresivos billetes del mas ñei de los 
sotantes.

En esta situación la halló el au- 
ot de sus dias, cuando vino ¿ bus- 

que le siguiese d la sala 
convite de boda.Po- 

espoes el ruido de los coches anun-

Z63 

cid que !a víctima era conducida ante 
ei sacerdote.

IV.

Magníñca á !a verdad estaba ia igie- 
sia de Santo Tomas de Aquino. Coi- 
gaban de sus espaciosas bóvedas mul­
titud de arañas de limpio cristal, sus 
paredes estaban revestidas de terciope­
lo carmesi con franjas de oro, y el ri­
co pavimento cubríanlo primorosas al­
fombras.

Ya la noche habia tendido su velo 
sobre la infeliz cabaña y la opulenta 
ciudad, y Enrique pasaba por la puer­
ta de este templo, del que á la vez 
salía una nube de aromas deliciosos, 
mezclada con los ecos del órgano so­
noro que acompañaba el himno epita- 
lántico. Por un impulso de curiosidad, 
entra, y se dirige al altar donde se^ 
celebraban las bodas ; pero ¿quó es lo 
que se presenta á su vista?.... La n)a- 
no de Mr. de Tracy estaba unida á lA 
de Elisa, y el ministro del Señor aca­
baba de bendecir á los esposos. Ei fu­
ror de los zelos, el desengaño que vó 
en su perjura amante, estravian su ra­
zón, y con un movimiento convulsi­
vo saca la espada que con tanta gloria 
ciñera , y puesta la acerada punta so­
bre el corazón , y el puño en el sue­
lo, esclamó : ??E!isa, Elisa, te has uni­
do á otro hombre; ya no quiero con­
servar mi vida : ¡adiós!..?? Al distin­
guir esta la voz de Enrique, corre pre­
cipitada hacia ól; pero;... ya era tard,e; 
el cruel acero habia herido ci cora­
zón que solo palpitó por ella, y, al a- 
cercarse, la sangre que de él salía ñ 
borbotones salpicó su vestido nupcial. 
Este atroz acontecimiento la hizo caer 
desmayada. Al golpe que dio, Enri-
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que entreabre sus parpados, y ve jun­
to asi el pálido rostro de su amada; 
hace un esfuerzo....... estiende hacia
ella sus ya débiles brazos.,... y exhala 
el ultimo suspiro, mostrando á la vis­
ta de todos el grado de brigadier que 
le habían coníérido en premio desús 
servicios, y con el que marchaba á 
buscar á Elisa su prometida esposa. 
=AGUSTIN SALIDO.

(^. ¿/e G.)
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VARIEDADES.

MODO DE ESPECULAR.

^^^ace ya muchos anos que un ar­
tesano de Londres, escelente nadador, 
se mata por lo regular tres ó cuatro 
veces todos los meses. Por el verano se 
arroja en el Támesis, procurando es­
coger el sitio en que hay mas gente 
paseando : un compañero le saca del 
agua en el momento en que pudiera 
ahogarse, y le pone en la orilla. A los 
curiosos que se acercan les rehere que 
es un trabajador falto de obra, y pere­
ciendo de miseria. Todos los circuns­
tantes desocupan sus bolsillos y le so­
corren al desgraciado, que muchas o-

; eJ /u we/Mo/'fn! íie/ Sr. D.
poe^o rZe escMcia ; soue¡^o.—Lu ; co/z^e/7zp/cczoM
Lu souero.—E'/zr/^Me y E'/zsa; o/'/gz/z4z/; coMchzs/o^.—
4M; wo^o de especM/u/*.

casioncs ha llegado ¿i reunir en. f 
vez ÜOO francos. !

Guando llega el otoño, ya tien.. í 
escogy oy. modo de suicidarse.^ ! [ 
agua del Tamesis no está niuy c.]? ' 
te en esta época; y el industries.¿ 
bajador no se ahoga entonces, se^h./ 
ca. Cuando empieza caer la n.& 
cuelga una maroma á un faro) de rg. 
verbero ala esquina délas calles dil¡ 
las plazas mas frecuentadas, se arr,]], 
al gaznate la otra punta de la Ha 
sube á un guarda cantón , y di 
se lanza en la eternidad. ElcooiM. 
ñero acude al momento, corta el ccf. 
del, y llama Msocorro.n Acude la [nu. 
chedumbre , se paran los carruajes, 
se preguntan, se embrollan unos i 
otros, hasta que saben quela nimh 
es la que ha obligado al infeliz^tal 
desesperación; y v uelta á llenhr de tuQ. 
nedas el gorro del infeliz.

Este hábil hombre de industria, m 
el dia se ha retirado de sus negocia;, 
y ha renunciado a! suicidio. TieneuB 
capital considerable, y vive cdniodt' 
mente de sus rentas.

í
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